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PRIMERA PARTE

Nus hallamos en una gran ciudad, en Ber¬
lín, y dentro de un magnífico hotel de esta
gran ciudad, que lleva por título "Majestic",
donde todos los favorecidos por la Fortuna
encuentran cuantas comodidades, placeres
y frivolidad pueden exigir sus más extravia¬
dos caprichos. Pero en el interior de este sun¬
tuoso hotel hay una central telefónica a car¬
go de dos lindas empleadas, que se desviven
para complacer a los clientes, aunque no
siempre resulta muy distraído su trabajo, pues
los viajeros suelen ser coléricos, exigentes y,
muy a menudo..., groseros.
A pesar de la gran amistad que las une,

sus caracteres son por completo distintos; la
mayor de ellas, llamada Angelina, es un tem¬
peramento apocado, tímido, de cualquier cosa
se asusta y su única preocupación es la de no
perder el empleo que ocupa. La otra... bueno,
la otra, o sea Rosita Gerrard, es el mismo
demonio encarnando el cuerpo encantador de
mujer. Sus negros ojos, grandes, ensoñado¬
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res, son de esos que saben decir muchas co¬
sas y la caricia de su mirada es capaz desublevar al. hombre más tranquilo del Uni¬
verso.

Aquella mañana todo era animación y mo¬vimiento en el gran hotel, precursor de algúnextraordinario acontecimiento, y el aconteci¬
miento que se avecinaba era nada menos quela llegada de miss Van Gilt, una de esas prin-cesitas del dólar, que causan la revolución
por doquiera que van.
Rosita, espíritu ensoñador, como ya hemosdicho, traía con su compañera una animada

conversación acerca de la llegada de mis VanGilt, cuando oyó sonar insistentemente el
timbre de! teléfono.
—Será para anunciar la llegada de esa prin¬cesa del dólar—le dijo Rosita a su amiga,mientras se colocaba nuevamente el auricu¬

lar y preguntaba, segundos después:
—¿Quién es?
—Dígale al "inaitre"—respondió una voz

desagradable—que otra vez son las nueces
más viejas que mi abuelo.
—¡El mismo de siempre!—exclamó inco¬

modada Rosita—■. ¡Todavía el 75 encuentralas nueces rancias!... ¡Habrá que plantarle
un nogal en su cuarto, a ver si así las en¬
cuentra del día!
Al poco rato, una dulce canción vino a tur-
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bar el diálogo de las dos telefonistas y An¬
gelina exclamó, disgustada:
—¡Vaya un tenor!... ¡Y ha descolgado el

auricular para que oigamos sus gorgoritos!
Sin embargo, para Rosita, aquel tenor de

que hablaba su amiga no era tan desagrada¬
ble como le parecía a Angelina. Ella oía una
voz dulce y lejana, la de un gramófono, que
Rosita tomaba, convencida, por la del caballe¬
ro que ocupaba el cuarto número 68. Sin ha¬
berlo visto nunca, Rosita se sentía atraída
por aquel hombre. En su mente se lo presen¬
taba como un hombre guapo, fuerte, distin¬
guido, completamente diferente de todos los
demás, y en sus sueños dorados le había
dado forma a su manera, llegando incluso a
estar enamorada del desconocido ocupante
del 68.
Era éste, por rara coincidencia, un tipo

igual al forjado por la imaginación de Rosi¬
ta. Se llamaba Santiago de Valeski, era mar¬
qués del mismo título y además un perfecto
"gentleman", dueño de varios millones, que
saboreaba a conciencia su dulce soltería, sin
poder imaginar que había despertado una
verdadera pasión en el corazón de la preciosa
telefonista.
Del ensimismamiento en que se hallaba Ro¬

sita en aquel instante la sustrajo la presen¬
cia del señor Kraus, el jefe de personal, te¬
rror de las telefonistas, y que tenía la cuali¬
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dad de estirarse ante los humildes, tanto co¬
mo se curvaba antes los poderosos. Se acer¬
có a la joven y con su habitual seriedad le
dijo:
—¿Es así como cuida usted del teléfono?
—Estaba preparada por si llamaban—res¬

pondió la joven.
—Siempre ha detener usted una disculpa

--protestó el señor Kraus—. ¿Ha avisado lis¬
ted que las habitaciones números 66 y 67
están reservadas para miss Van Qilf?
—Sí, señor—volvió a decirle la muchacha.
—Si no lo ha hecho—siguió diciendo el

jefe de personal, como si no hubiera oído la
respuesta de la telefonista—-, procure no ol¬
vidarlo; así, por lo menos dejará de emperi¬
follarse por unos segundos.
Rosita, sin ganas de discutir, lo dejó mar¬

char y cuando ya estuvo lejos de ella, le dijo
a su amiga:
—Por lo que se ve, este tío ha de meterse

hasta en si una se arregla o no.
Luego suspiró tristemente y murmuró:
—-¡Qué suerte la de esa princesita!... ¡Estar

junto al número 68!...
—¡Bah!—exclamó Angelina—. ¿Para lo

que se le importará a ella?... ¡Siempre estás
pensando en ese hombre, sin haberlo visto si¬
quiera!
—Llevas razón—le contestó Rosita—, pero
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te aseguro que de hoy no pasa que le co¬
nozca. En cuanto el señor Kraus se aleje voy
a ir a su cuarto y le veré.
—No seas loca, Rosita—le recomendó su

compañera—. Piensa que te puede costar la
colocación.
—No hay cuidado—respondió Rosita, mien¬

tras se empolvaba y retocaba la carita—. Tú
estarás aquí, por si llama alguien, y nadie se
enterará de mi ausencia.

Había acabado el arreglo de su rostro y,
decidida a llevar a cabo su pensamiento, su¬
bió al cuarto número 68, deseosa de conocer
personalmente al huésped misterioso que tan
interesada la tenía.

Se colocó delante de la puerta del cuarto
número 68 y, cuando ya estaba a punto de
salir el marqués de Valeski, sintió que alguien
se aproximaba. Miró hacia la escalera y vió
subir, nada menos, que al terrible señor
Kraus. Ante la inminencia del peligro de ser
descubierta, no se le ocurrió otra cosa que
meterse en las habitaciones destinadas a la

princesa del dólar, donde ya había sido de¬
positado todo el equipaje de rica hija de Yan-
quilandia. Rosita se vió de pronto rodeada de
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todas aquellas maletas y baúles y tuvo uno
de sus atrevimientos: hacerse pasar por la
princesa del dólar y librarse así de las fu¬
rias del señor Kraus. Abrió una de las male¬
tas, sacó el vestido que más le gustó y, mi¬
nutos después, la humilde telefonista estaba
convertida en una gran dama, cuya belleza
resaltaba sobremanera con el atavío de aque¬
llas prendas.

SEGUNDA PARTE

Sabedores de la llegada de la princesa del
dólar, una pléyade de periodistas había acu¬
dido al Majestic. Inmediatamente se enfron¬
taron con el conserje, a quien uno de ellos
le preguntó:
—'¿Cuándo ha llegado la princesa del dó¬

lar?
—Todavía no está en el hotel—respondió

el empleado.
Los periodistas, creídos que los engaña¬

ba, insistieron, diciéndole:
—Sin embargo, nosotros hemos visto todo

su equipaje.
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—Es lo único que ha llegado. Lo han su¬
bido a las habitaciones que tiene reservadas
miss Van Gilt, que corresponden a los nú¬
meros 66 y 67.
Ya no necesitaron saber más los "chicos

de la Prensa", sino que subieron escaleras
arriba decididos a interviuvar a la célebre
princesita, aunque para ello tuvieran que va¬
lerse de todas las estratagemos que les sugi¬
riese sus respectivas imaginaciones.
Pero, antes que ellos, había llegado otro

gran personaje, el embajador de los Estados
Unidos, que había ido para dar la bienve¬
nida a su compatriota.
Y de esta forma es como Rosita, al salir

del cuarto 67, se ve ante las miradas estupe¬
factas de los periodistas y del mismo Kraus,
que, a pesar del disfraz de la muchacha, no
ha dejado de reconocerla.
El truco de la picaresca telefonista surtió

el efecto deseado y, sin que nadie dejara in¬
tervenir al señor Kraus, el propio embajador
se apresuró a saludarla, diciéndole:
—Como embajador, es mi privilegio en dar

a mi bella compatriota la bienvenida...
—Muchas gracias, señor—respondió Rosi¬

ta, que veía que la cosa se iba complicando
más de lo que ella había sospechado—. Son
ustedes muy amables.
—Miss Dora Van Gilt—exclamó un perio¬

dista, en representación de todos sus cole¬

gas—, su presencia entre nosotros es un gran
honor, del que estamos orgullosos, y nuestro
mayor deseo es que usted no nos abandone.
—Tengan la seguridad de que permaneceré

en Berlín mucho más tiempo del que ustedes
se figuran—respondió Rosita, pensando en
que no tardaría mucho tiempo en descubrirse
toda aquella farsa.
—'¡Señores! — exclamó el embajador —.

¡Tres hurras por la hija predilecta de Yan-
quilandia!
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Y los periodistas respondieron al diplomá¬
tico con sus vítores, convencidos todos ellos
de que verdaderamente se encontraban ante
la princesa del dólar...
Angelina, entre tanto, no podía estar tran¬

quila viendo la tardanza de su amiga y de¬
cidió subir a buscarla; pero antes de llegar
se encontró con el señor Kraus, que le dijo
en tono amenazador:
—¡Su sitio es abajo!... ¡Nada tiene que ha¬

cer en los pisos!
—Es que yo venía... — tartamudeó Ange¬

lina.

—¡Basta!—volvió a gritarle el señor Kraus,
sin darle tiempo a terminar—. ¡Le he dicho
a usted que su sitio es abajo!... ¡Obedezca!
El señor Kraus bajó también a su despa¬

cho, decidido a terminar de una vez con aque¬
lla anormalidad, y mientras tanto, la verdade¬
ra Dora Van Gilt hacía en el hotel una en¬
trada sencillísima, modesta y desapercibida.
Fué en busca del "maitre" y le preguntó:
—Soy miss Dora Van Gilt. ¿Qué habita¬

ciones me han reservado ustedes?
—Números 66 y 67, señora.
Ya habían acabado las intervius y se ha¬

llaba sola Rosita, cuando se presentó en las
habitaciones 66 y 67 la verdadera princesa
del dólar, que le preguntó, extrañada de ver
allí a otra mujer:
—¿Puedo saber quién es usted?

lí

£—Podría ser la reina de Sabá, ¿verdad?...
Pues no soy más que miss Van Gilt.
•—¡Usted sueña, señora! — exclamó miss

Van Gilt—. Esa persona que dice usted ser
soy ya misma...
Rosita se vió descubierta. Comprendió

que si aquello se aclaraba, todo su plan se
venía por tierra y que, además, se quedaría
sin ver al ocupante del 68, motivo único por
el cual se había metido en aquel jaleo. Para
evitar que todo esto sucediese, dejó que en¬
trase la princesa del dólar y, cerrando de im¬
proviso las habitaciones, salió de allí para
dar cima a su plan con otra idea diabólica.
Llamó por teléfono al "maitre" y le dijo:
-—Miss Van Gilt está hablando... En mis

habitaciones se ha introcudio una loca que
pretende ser yo... Vengan a llevársela de aquí
El "maitre", sin dudar de las palabras de

Rosita, subió a las habitaciones 67 y 68, se¬
guido de varios empleados del hotel, y al ver
a Rosita sin adivinar en ella, a la telefonista,
le dijo:
—¿Ha sido usted quien ha llamado?
—En efecto—respondió Rosita—. Soy miss

Van Gilt.
—'Entonces, ¿quién es la otra que hace

media hora me preguntó por sus habitacio¬
nes, dándome su nombre?
—Se trata de una pobre loca — contestó

tranquilamente Rosita. — Se ha introducido
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en mis habitaciones y no hay manera de sa¬
carla. Sobre todo, nada de escándalo... Có¬
janla con mucha suavidad y llévenla al des¬
pacho del señor Kraus.
El "nraitre", siguiendo las instrucciones de

Rosita, entró en las habitaciones donde esta¬
ba encerrada la verdadera princesa del dólar
y le dijo amablemente:
-—Vamos, señorita... venga con nosotros...

Todos podemos volvernos locos el día me¬
nos pensado.

Y, quieras que no, miss Dora Van Gilt fué
conducida al despacio del señor Kraus, a
quien, reservadamente, el "maitre" puso al
corriente de lo que se trataba, diciéndole mo¬
mentos antes de salir:

—Vigüela bien, Kraus... No conocemos su
locura y podría ser peligrosa.
Terminada su misión, volvió de nuevo en

busca de Rosita y le dijo:
—Mil perdones, señora, por lo sucedido...

La loca está ya encerrada en el despacho del
jefe de personal y nada hay que temer.
—Me dan mucha pena las locas—exclamó

con fingido sentimiento Rosita—. Procure us¬
ted que no le falte nada y todo carguémelo
en mi cuenta.
—Así se hará, señora—respondió, despi¬

diéndose el empleado del hotel.
Cuando lo vio alejarse, Rosita se dirigió

al teléfono y encontró allí a su compañera,
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...inició la conquista de Miss Van Gilt.

a quien le dijo, contoneándose, para que pu¬
diera admirar mejor las joyas y la ropas que
llevaba puestas:
—Mírame, Angelina... ¡ Soy toda una prin¬

cesa del dólar!... ¡La ocasión la pintan calva
y yo he sabido aprovecharla!
—Pero, Rosa—le aconsejó su amiga—,.¿no

comprendes que si te descubren te pondrán
en la calle?
—No me descubrirán—respondió confiada¬

mente Rosita—. El único peligro era la ver-
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tladera miss Van Gilt y la lie encerrado... Aho¬
ra lo que necesito es un secretario distingui¬
do, que me dé unas cuantas lecciones de ur¬

banidad, y ya verás cómo esta noche soy una
auténtica princesa del dólar... aunque mañana
se hunda el mundo.
Tan abstraídas estaban las dos amigas en

la conversación, que no se dieron cuenta que
desde hacía un gran rato llamaban al telé¬
fono, pidiendo comunicación. Precisamente
era el ocupante del número 68, quien, ante
la imposibilidad de entenderse por teléfono,
bajó en busca del "maitre" y le dijo:
—¡Deme usted la cuenta! ¡Vaya un hotel!

Hace media hora que estoy tratando de tele¬
fonear y nadie me contesta!
—Perdone el señor — respondió el "mai¬

tre"—. Es que la llegada de miss Van Gilt,la princesa del dólar, ha revolucionado todo
el hotel.
Rosita, entre tanto, para disimular su con¬

versación con Angelina, había pedido comu¬
nicación con una Agencia y decía al encarga¬do de ésta:
—Soy miss Van Gilt y deseo un secretario

distinguido. Vean ustedes de proporcionarme
uno.

El marqués de Valeski ya no oía las excu¬
sas que le daba el "maître". Toda su atención
se hallaba concentrada en la linda figura dela que él creía miss Van Gilt e interiormente
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se decía que no había visto nunca una mujer
tan encantadora como aquélla.
Bastó solamente aquella rápida visión para

que el marqués sintiera flaquear sus propó¬
sitos de eterna soltería y allí quedó durante
un gran rato, hasta que, por fin, desapareció
Rosita. Tomó luego un periódico al azar y se
dirigió de nuevo a su cuarto. No hizo más
que abrir al diario cuando tropezó su vista
con un suelto que era para él en aquellos
momentos de gran interés, y que decía:

"La llegada de una princesa del dólar—
Se dice que miss Dora Van Gilt, hija del rey
del Tabaco, la cual se hospeda en el hotel
Majestic, trae el propósito de elegir marido
entre nuestra nobleza..."

Cuando acababa de leer aquel suelto en¬
tró el "maitre" del hotel, llevándole la cuen¬
ta que había pedido, y el marqués de Vales¬
ki, que había tomado una rápida determina¬
ción, le dijo:
—He pensado otra cosa. Ya no me voy.
El "maitre", acostumbrado a todas estas

rarezas de la gente rica, no demostró nin¬
guna extrañeza por aquel cambio y se limitó
a retirarse, diciendo:
—Como el señor guste,
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TERCERA PARTE

En el despacho del señor Kraus tenia, mien¬
tras tanto, lugar una escena violenta entre
éste y la verdadera miss Van Gilt.
A pesar de las protestas que la americanita

hacía diciéndole que era ella la verdadera
princesa del dólar, el jefe de personal dudaba
de sus palabras y salió para averiguarlo que•había de verdad en todo aquello. Miss Van
Gilt aprovechó aquel momento para fugarsedel despacho donde estaba encerrada y. ca¬
sualmente, vino a entrar en uno de los mon¬

tacargas del hotel. Tocó el botón para diri¬
girse a la parte superior del edificio y la ca¬
sualidad vino a auxiliar a Rosita, haciendo
que el montacarga se estropease entre dos pi¬
sos y que quedase prisionera la única perso¬
na que podía descubrirla.
El anuncio de que la princesa del dólar ne¬

cesitaba un secretario fué de un efecto ful¬
minante para todos los que deseaban empleo,
pero cuando llegaron a la puerta del cuarto
se encontraron con la sorpresa de que había
un carteli to que decía:
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"ESTA OCUPADA LA PLAZA"

El autor del cartelito que había empleado
tal estratagema para quedarse sin competi¬
dores había sido el propio marqués de Va¬
leski, quien, momentos después, se presentó
a Rosita, diciéndole:
—He leído su anuncio y vengo a ofrecerme

como secretario.

—¿Usted ha estado en América?—le pre¬
guntó ella.
—He estado varios años allí—le respondió

Valeski, sin titubear.
—¿Conoce usted las costumbres del gran

mundo neoyorquino?—siguió preguntándole
la traviesa telefonista, pensando que con un
poco de picardía podría aprender todo lo que
necesitaba para hacerse pasar por una idén¬
tica princesa del dólar.
—Admirablemente, señorita-—le contestó el

marqués.
—Vamos a ver — siguió diciendo ella—:

¿•Puede usted demostrarme cómo procede una
milionària yanqui a la hora de comer?
—Eso es muy sencillo—exclamó Valeski.
—Pues demuéstremelo—insistió ella, dán¬

dose cuenta de que aquel hombre era preci-
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sámente el mismo que ella había podido ver
unos segundos antes, o sea el que ocupaba
el número 68. No quedó defraudada, pues si
simpático le había parecido en su rápida ojea¬
da, ahora, al tenerlo cerca de ella, quedaba
mayormente sorprendida por su exquisita co¬
rrección y por la galantería que expresaba en
todos sus actos. Fascinada por él, no dejaba
de mirarlo acariciadoramente y Valeski, al
sentir sobre él la dulzura de aquella mirada,
quedaba más prendido todavía entre los en¬
cantos de aquella mujer ideal.
Siguiendo el deseo de ella, se sentó en la

mesita que había en el cuarto e inició desde el
primer momento la conquista de Rosita, que
le dijo, al fin:
-—Ahora estoy segura de que es usted un

hombre de mundo...
Valeski sonrió, comprendiendo lo que que¬
ría decir con aquellas palabras, y ella siguió
diciéndole, cada vez más insinuadora:
-—Dígame otra cosa... ¿Qué haría una mu¬

jer distinguida para hacer ver a un hombre
que no le es indiferente?
—La verdad, señorita—exclamó él—, para

interpretar el amor, lo primero que hace falta
es sentirlo.
—¡All Right!—exclamó alegremente Rosi¬

ta—. Es usted mi secretario... Dentro de me¬

dia hora venga a buscarme para comer.
Y, cada vez más entusiasmado por aquella
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mujer, el marqués de Valeski salió de fas ha¬
bitaciones de la fingida princesa del dólar, de
sear.do que pasase cuanto antes aquella me¬dia hora que lo tendría alejado de ella.
El suelto del periódico había hecho ir al

hotel a! barón de Primaikoff, un noble ruso
arruinado, que para dorar un poco sus blaso¬
nes se había hecho agente matrimonial. Al
leer que la princesa del dólar buscaba marido
entre la nobleza alemana, no le fué difícil en¬
contrar a varios jóvenes que necesitaban d?

-Lléveme usted al hotel.
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un buen casamiento para sostener sus títulos.
Directamente se fué al hotel el barón y le

dijo al "maitre":
—¿Tiene usted una mesa disponible cerca

de la de miss Van Gilt?
El "maitre" lo llevó hacia un lugar apar¬

tado del comedor y le indicó una mesa, di-
ciéndole:
—Miss Van Gilt y su secretario comerán

aquí, señor.
En efecto, poco después apareció Rosita,

acompañada por el marqués de Valeski, y
ocuparon la mesa que había indicado el em¬
pleado del hotel.
Rosita dirigió la mirada por el comedor y,

al ver que se hallaban en un sitio donde di¬
fícilmente serían sorprendidos por los demás,
empezó su insinuación amorosa. Hubo un
momento en que el marqués se sintió fascina¬
do por completo por aquella muñequita; pero,
acordándose de su caballerosidad, adoptó una
actitud de verdadero secretario, que terminó
por disgustar a Rosita, hasta el punto que
le dijo:
—Creí que era usted más inteligente cuan¬

do lo vi por primera vez. Ahora parece usted
otra persona completamente diferente.
—Siento haber desmerecido a sus ojos, se¬

ñorita—respondió el morqués—, pero...
No pudo terminar la frase porque en aquel
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Llegaron a! hotel...

momento lo llamó el barón, que se había
acercado a la mesa que ellos ocupaban, y el
marqués, ante el temor de que lo descubriera,
corrió hacia él, diciéndole:
—No diga nada de mi verdadera perso¬

nalidad.
—Seguiré su consejo, si usted me presenta

a la señorita que le acompaña—exclamó el
viejo ruso. è !
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Inmediatamente cumplió aquél el deseo del
agente matrimonial y apenas transcuriidas
las primeras palabras, Rosita aceptó la
amistad que le ofrecía el anciano, quien, des¬
de el primer momento, empezó a hablarle de
matrimonio.
El señor Kraus había estado buscando a

Rosita por todas partes y cuando la vió en
compañía del marqués le hizo una seña a
éste para que se acercara y le dijo reserva¬
damente:

—Señor, es mi deber decirle que está us¬
ted comiendo con una de las telefonistas de!
hotel. Yo le presentaré a la verdadera miss
Van Gilt.

—¿Entonces no es ésa la verdadera prin¬
cesa del dólar?—preguntó extrañado el mar¬
qués.
—No, señor: es sencillamente una de nues¬

tras telefonistas.
—Pues le felicito sinceramente, señor Kraus

—exclamó Valeski—. Sabe usted elegir ver¬
daderas preciosidades. Muchas gracias por
el aviso.
Antes de que volviera a la mesa donde es¬

taba Rosita y el barón, éste, pensando en la
fiesta que había dejado preparada en su re¬
sidencia, le decía a la muchacha:
—¿No le gustaría a usted cenar en mi ca¬

sa, en vez de aquí? La seriedad de un hotel
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no es siempre agradable para una mujer
tan joven como usted.
—Admirable, barón—exclamó Rosita—.

Acepto su invitación: Vamos a su casa.
—Además—siguió diciendo el barón—, ten¬

dré el gusto de presentarle a seis jóvenes de
la aristocracia que aspiran al honor de su
mano.

Rosita se levantó dispuesta a salir y, al ver
llegar a Valeski, le dijo:
—El señor barón me ha invitado a la fies¬

ta que da en su casa, puede usted acompa¬
ñarnos.
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CUARTA PARTE

Poco después, Rosita hacía su entrada
triunfal en casa del barón, donde ya esta¬
ban esperando los jóvenes de que había he¬
cho mención.
—Miss—le dijo el aristócrata ruso—, le

presento a usted a los seis solteros más dis¬
tinguidos de Europa.
Con una coquetería encantadora, Rosita

fué saludando a cada uno de los que preten¬
dían la mano de la princesa del dólar, mien¬
tras que el marqués se sentía a cada vez más
celoso de aquellos imbéciles.
El barón ruso puso fin a las presentacio¬

nes, indicando la mesa y diciéndgles:
—Siéntense, señores... Miss Van Gilt va a

honrar nuestra mesa...
Mientras comían, el barón no dejaba de

hacer mención a las dotes que, según él, ador¬
naban a cada uno de sus comensales, espe¬
rando que Rosita se decidiera por algunos de
ellos.
Al fin, ésta le atajó, diciéndole:
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—>No es éste el momento oportuno, barón.
Le prometo que mañana le daré a usted mi
contestación definitiva; pero ahora quiero dis¬
traerme. ¡Bebamos por mi próxima boda!
Todos se levantaron y un brindis genera!

acogió las palabras de Rosita.
Las emociones de aquel día habían sido

demasiadas para !a pobre muchacha y al ca¬
bo de poco tiempo de encontrarse en casa del
barón se sintió cansada. Además, el exceso
que había hecho del champaña empezaba a
surtir sus efectos y, acercándose a Valeski,
le dijo:
—Lléveme usted al hotel... Estoy muerta

de cansancio.
Valeski ofreció su brazo a Rosita y ésta,

apoyada en él, llegó hasta el coche que la
esperaba en la puerta. Se sentó al lado del
marqués y pronto sintió un peso enorme en
la cabeza, que la obligaba a cerrar los pár¬
pados. Sin poderse contener por más tiempo,
dejó reclinar su cabecita sobre el pecho de
Valeski, que no pudo menos que rodearla con
su brazo, cada vez más entusiasmado por la
belleza de aquella mujer.
Cuando llegaron al hotel, Rosita compren¬

dió que aquella comedia tenía que terminar
definitivamente y le confesó toda la verdad
al marqués, diciéndole:
-—No puedo engañarle a usted más tiem-
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po... Perdónenle lo que he hecho, pero yo ntí
soy lo que usted se piensa.
El la miró extrañado de aquella confesión

y la muchacha siguió diciéndole:
—Yo no soy la princesa de! dólar. No soy

más que una humilde telefonista...
Valeski, cada vez más enamorado de ella,

la tranquilizó, diciéndole:
—Mañana me dirá usted todo lo que quie¬

ra... Ahora duerma tranquilamente...
Y, cerrando la puerta, se despidió con una

sonrisa, a la vez que le decía:
—'¡Hasta mañana!
En la puerta se encontró con el señor

Kraus, que intentaba entrar en las habitacio¬
nes de miss Van Gilt, y Valeski lo detuvo,
diciéndole:
-—No puede usted entrar. Miss Van Gilt

está descansando.
—Eso le he dicho a usted ya y no ha que¬

rido creerme, señor—insistió el jefe de perso¬
nal—. Esa no es miss Van Gilt... es la tele¬
fonista del hotel.
—Si es verdad lo que usted dice, ¿quién es

la verdadera miss Van Gilt?—preguntó el
marqués.
A su espalda sonó una voz femenina, di¬

ciendo:

—¡Soy yo!... ¡Hasta ahora no he podido
salir de ese dichoso montacargas, donde he
estado encerrada todo el día!

Cuando más ajena estaba...

—¿Qué idea perseguía, entonces, esa jo¬
ven con semejante comedia?—preguntó nue¬
vamente el marqués.
—Lo más probable—le respondió el señor

Kraus—es que pretendiese llegar al corazón
de usted,,, a través de su talonario de che¬
ques...
—¡Comprendo!... Comprendo ahora todo

perfectamente —- terminó diciendo el mar¬
qués—. Sólo les ruego que esperen a maña¬
na. Yo, mientras tanto, voy a terminar este
asunto.
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Indignado, más que por nada, por aquella
desilusión, Valeski entró en su cuarto para
pensar en la venganza a que se había hecho
acreedora aquella joven con su conducta.
A la mañana siguiente, a quien primero vió

Rosita fué al jefe de personal. La muchacha,
previendo su próximo despido, se acercó a él
y le suplicó:
—No me despida, señor Kraus... Perdó¬

neme... Todos estamos expuestos a perder la
cabeza alguna vez...
A pesar del mal genio que siempre demos¬

traba el jefe del personal, no dejaba por eso
de tener un buen corazón y, compadecido por
la sinceridad del sentimiento de Rosita, ter¬
minó diciéndole:
•—Vuelva a su trabajo. Ya decidiremos lue¬

go lo que se ha de hacer con usted.
Y nuevamente se vió Rosita al pie del ca¬

ñón, ante la tabla de los números del telé¬
fono.
El barón no podía avenirse, cuando se en¬

teró al día siguiente de lo sucedido, a per¬
der aquella ocasión de ganarse una buena
comisión. Estaba seguro de que el marqués
amaba a la muchacha y fué a sus habitacio¬
nes para decirle:
—¿Qué me dice usted de la pequeña tele¬

fonista?
—Le ruego, barón—exclamó el marqués—,

que no me hable de ella. ¡ Se ha burlado de

29

mí ignominiosamente!... Menos mal que he¬
mos descubierto su juego a tiempo...
—¡Qué engañado está usted, marqués!—le

respondió el barón.
—¡Engañado!... ¿Por qué?
—Porque esa joven le ama. Estoy seguro

de que lo que menos le importa de usted es
el dinero...

—Quisiera creer sus palabras, pero estoy
seguro de que está usted equivocado.
—¿Quiere usted que hagamos la prueba?

—insinuó el barón—. Usted... la ama lo su¬
ficiente para hacerla su esposa?
—Sí, barón — confesó el marqués —. No

puedo negarlo. Es la primera mujer que me
ha hecho sentir ese sentimiento, del que tan¬
to me reía. Comprendo que solamente su
amor podría hacerme feliz... Pero, ¿y si se
engaña?
—Venga, venga aquí y ocúltese—exclamó

el barón—. Yo le proporcionaré el medio de
que se convenza...
Llamó acto seguido el barón por teléfono

y le dijo a Angelina:
-—Oigale a su compañera que haga el favor

de subir la cuenta del número 68.
Momentos después, aparecía Rosita. En sus

ojos se advertían las huellas de las lágrimas.
Al entrar y encontrar la habitación sola,

quedó sorprendida; pero, apenas vió sobre
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una mesa un retrato de Valeski, se apoderó
de él y quedó mirándolo ensimismada.
Sin poderse contener, se echó a llorar amar¬

gamente, mientras que lo besaba apasionada¬
mente.

—¿Se convence usted?—le preguntó el ba¬
rón.

—Sí, me ama, me ama—'exclamó el mar¬

qués.
Rosita seguía besando el retrato de aquel

hombre, del único a quien había amado en
su vida, y que ahora perdía para siempre...
Cuando más ajena estaba, salió de su es¬

condite Valeski y le dijo, afectando cierta se¬
riedad:

—¿Podría usted decirme qué hace con ese
retrato?
Rosita lo dejó rápidamente sobre la mesa,

murmurando una excusa que apenas si salió
de sus labios.
—-¿No contesta? — insistió Valeski, acer¬

cándose a ella y sintiendo deseos de estrechar¬
la entre sus brazos.
Y la contestación de Rosita fué echarse a

llorar, dando rienda suelta a la pena que la
afligía.
—No llores más—exclamó Valeski, estre¬

chándola fuertemente—. Lo mismo da ser

princesa y casarse con su secretario que ser
marqués y casarse con una telefonista...
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La muchacha lo miraba sin poder compren¬
der sus palabras, hasta que salió el barón y
le dijo:
—Me parece que sé hacer bien las cosas.

Esto es asunto terminado! Que seáis muy fe¬
lices tortolitos y hasta más ver.
—Rosa—volvió a decirle Valeski cuando se

quedaron solos—, ¿es verdad que me amas?
—Sí—respondió ella, bajando la cabeza

avergonzada—. Te amaba ya antes de cono¬
certe. Ya ves si es grande mi amor.
Y en la intimidad del número 68 dos cora¬

zones se unieron para siempre, atraídos por
un mismo sentimiento de inmensa felicidad.

F I N
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